
Un corazón roto de amor, el Corazón de Jesús

La religión cristiana es la religión del amor, del amor de Dios a nosotros y del amor
nuestro a Dios y a los demás. Así lo ha venido manifestando Dios desde los orígenes de
la revelación, pero lo ha dicho del todo y exageradamente en el Corazón de su Hijo
Jesucristo.

Por parte de Dios, hemos venido a la existencia como resultado de su amor. Existo,
luego Dios me ama. Ese amor de Dios se ha prolongado en el abrazo amoroso de mis
padres que me han engendrado y posteriormente me han acogido en sus brazos, me han
cuidado, me han ayudado a crecer en todos los aspectos. Y por parte nuestra, de cada
uno de nosotros, somos solidarios en el primer pecado, el pecado original, por el que ya
nacemos en pecado y además añadimos nuestros propios pecados personales a lo largo
de nuestra vida. El pecado no es otra cosa que el desamor, decirle “no” a Dios que nos
ama, darle largas, darle la espalda, preferir mi gusto y mi norma a su santa voluntad
expresada  en  los  mandamientos.  Dios  es  mi  Padre,  que  me  ama  y  me  engendra
continuamente  a  su vida  divina,  la  vida  de  la  gracia,  y  la  criatura  humana  rechaza
muchas veces ese don paternal, cortando la vida y eligiendo la muerte.

La relación de Dios, Padre-Hijo-Espíritu Santo, con el hombre es un drama permanente
desde  el  primer  pecado  hasta  la  consumación  de  los  tiempos,  en  que  triunfe
definitivamente su amor. Porque Dios siempre reacciona amando. Cuando este amor se
dirige a quien le ha ofendido, ese amor se llama perdón, se llama misericordia. El amor
de Dios es una continua misericordia con nosotros, es un derroche de misericordia, que
nos va sanando, hasta hacernos hijos de Dios en plenitud, hasta la santidad.

En el centro de este drama se sitúa el Corazón de Cristo. En él, Dios Padre nos ha dado
a su Hijo único, su Hijo amado, como el don más precioso: “Tanto amó Dios al mundo
que le dio a su Hijo único… para que el mundo se salve por él”. Y no lo ha hecho de
manera generalizada y como a granel, sino de manera personalizada, por cada uno. “Me
amó y se entregó por mi”. En el Corazón de Cristo tenemos por tanto la expresión de un
amor por parte de Dios que llega a la máxima expresión, darnos a su Hijo y con él al
Espíritu Santo.

Pero este Corazón de Cristo está coronado de espinas, está herido por los pecados de
todos los hombres, y de él brota una llama amor al Padre y a toda la humanidad. Es un
Corazón roto, herido por la lanza del soldado, efecto del pecado de toda la humanidad.
Y roto de amor, porque no es correspondido. “He aquí este Corazón que tanto ha amado
a los hombres… y a cambio recibe menosprecios e ingratitudes de los hombres”, le dice
Jesús a Santa Margarita María Alacoque. A pesar de todo, es un Corazón que sigue
amando y busca corazones que se unan al suyo, como víctimas de reparación por tanto
desamor de los hombres. Es un Corazón que acabará triunfando por la vía del amor en
los corazones de quienes le acogen.

La solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, este viernes 12 de junio, es un momento
propicio para agradecer este amor sin medida, con el que siempre contamos y que nunca
nos falta. El  mes de junio es el mes del Sagrado Corazón. Es ocasión propicia para
reparar tanto desamor por nuestra parte y por parte de toda la humanidad. ¡Cómo duele
ofender a quien amamos de verdad, y ver que el Amor no es amado! Es ocasión para
anunciar este Amor a todos los que nos rodean, para que a todos llegue este lubrificante



del amor en medio de tanto sufrimiento. Que la fiesta del Sagrado Corazón nos prepare
al Año de la Misericordia.

La práctica de los primeros viernes, la comunión y la adoración eucarística con tono de
reparación e intercesión,  la  ofrenda de nuestra  vida en amor  de correspondencia,  la
contemplación de ese Amor incesante, que siempre reacciona amando, nos lleve a todos
a exclamar: Sagrado Corazón de Jesús, en ti confío.

Recibid mi afecto y mi bendición.

+ Demetrio Fernández, Obispo de Córdoba.


